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LA CRÓNICA POPULAR DEL CID 
POR 
JULIO PUYOL Y ALONSO 
UANTO se refiero al Cid, así en lo que concierne á sus em-
presas como á las crónicas, libros, romances y documentos 
de todo género en que su historia se contiene, ha sido desde 
el último tercio del siglo XVIII objeto de numerosos estudios críticos 
que constituyen al presente una copiosa bibliografía y, por esto mismo, 
parece extraño que, habiéndose llegado en tal materia al examen y 
á la investigación especial de circunstancias mínimas y de extremos 
relativamente insignificantes, no se haya fijado la atención (al menos, 
que sepamos), aunque sólo fuera por curiosidad, en la que puede lla-
marse Crónica popular del Cid, cuya primera edición data del año 
1498, sin duda porque los eruditos la han considerado como un resu-
men sin importancia, escrito á la ligera, en forma sumamente com-
pendiosa y sin más fin que el de poner al alcance de todas las clases, 
aprovechando el establecimiento de la imprenta en nuestra patria, la 
relación de los hechos de Rodrigo Díaz de Vivar, hasta entonces in-
cluida en las costosas crónicas manuscritas. Creemos, pues, de cierto 
interés dar algunas noticias acerca de la procedencia de la crónica 
mencionada, siquiera por ser la primera del Cid que, con carácter 
particular, salió de las prensas españolas. 
El año 1498, como queda dicho, se publicó en Sevilla una Coronica 
del Qid Ruy Díaz que empieza con estas palabras: 
«Aqui comienca vn libro llamado Suma de las cosas marauillosas 
»que fizo en su vida el buen cauallero Cid Ruy Diaz, con gracia y es-
»fuerco que nuestro señor Dios le dio, porque fue desde su juuentud 
«acostumbrado en fazer cosas de virtud ; temeroso de Dios nuestro 
»señor, leal y esforeado en todos sus fechos, según mas largamente 
«las estorias de las coronicas lo recuentan. E porque es necesario dar 
«principio a las cosas, porque el medio y el fin dellas sea notado, y 
«nuestro señor Dios que da sus gracias aquien se quiere disponer para 
»las rescebir sobre todo cumplidamente alabado, quise principiar su 
«historia desde que comenco a reynar en España el noble rey don 
«Fernando, primero deste nombre, porque el lo crio y le dio armas 
«y cauallo, y recontando assi mésmo breuemente los reyes que 
«en su tiempo del Cid reynaron y las cosas que en sus tiempos se 
«fizieron.» 
La suscripción del libro dice así: 
«Aqui fenece el breue tratado de los hechos e batallas que el buen 
«cauallero Cid Ruy Diaz venció con fauor e ayuda de Nuestro Señor. 
«El qual se acabo en el mes de mayo de nouenta y ocho años y fue 
«empremido por tres compañeros alemanes en la muy noble e muy 
«leal cibdad de Seuilla.» 
De lo que queda transcrito puede deducirse que el objeto de la obra 
fué el de reducir á breve espacio la historia del Cid, circunscribién-
dola á los límites de una edición popular; pero acaso las palabras 
«quise principiar su historia», etc., despierten también la sospecha de 
que los editores, proponiéndose un fin meramente industrial, inten-
tasen cometer una verdadera superchería bibliográfica, inducien-
do al lector á presumir que el documento tuviese mayor antigüe-
dad de la que tenía y que era debido á algún autor hasta entonces 
ignorado. 
Que el libro mereció buena acogida y general aceptación nos lo 
demuestran las muchas ediciones que de él salieron en poco más de 
un siglo, impresas en Sevilla (seis ediciones), Salamanca, Toledo, Bur-
gos, Bruselas, Alcalá, Madrid, Cuenca y Valladolid (1). 
(1) E l Si'. Foulché-Delbosc, que ha publicado la última edición, conforme al 
único ejemplar conocido de la primera, existente en la Biblioteca Imperial de 
Viena, da la siguiente noticia: 
«La Coronica del cid ruy diaz, á la cual, para evitar toda confusión, sería con-
«veniente restuir el titulo que le dan las primeras lincas del texto (Aqui comicnca 
»vn libro llamado Suma de las cosas mavauillosas que fizo en su vida el buen 
«cauallero cid ruy diaz....) ha sido impresa, por lo menos, diez y seis veces: 1-Scvi-
»lla, 1498; 2-Sevilla, 1509; 3-Toledo, 152G; 4-Sevilla, 1583; 5-Sevilla, 1541; 6-Sala-
La popularidad alcanzada por el famoso Campeador fué causa de 
que durante toda la Edad Media despertasen sus gestas vivísimo inte-
rés pero como estaban contenidas con desusada extensión en las Cró-
nicas de España, debieron de hacerse más de una vez copias parcia-
les de los códices, en los capítulos referentes á los hechos del héroe, 
copias que circularon después cual si se tratase de crónicas indepen-
dientes. Este origen tuvo el célebre manuscrito de Cárdena (que de tal 
modo hizo desbarrar á Dozy), fragmento de la Crónica de Castilla en 
el que se narran los sucesos del Cid, luego publicado en Burgos, el 
año 1512, por Fray Juan de Velorado, con el título de Crónica del fa-
moso e inuencible cauallero Cid Buy Diaz campeador. E l mismo proce-
dimiento seguido para hacer el primitivo original de esta obra, fué el 
que se observó á fines del siglo xv para componer la que hemos lla-
mado Crónica popular del Cid, pues ésta no es más que una reproduc-
ción literal de la Chronica de España abreviada, de Mosén Diego de 
Valera, en sus capítulos 38 al 104 de la Cuarta parte, de los que eli-
minaron los editores los 65 al 70, por referirse á acontecimientos del 
reinado de Don Alfonso VI en los que el Cid no tuvo ninguna inter-
vención y que holgaban, por tanto, en un libro con pretensiones de 
crónica particular (1). 
»manca, 1546; 7-Burgos, 1568; 8-Sevilla, 1587; 9-Bruselas, 1588; 10-Alcalá, 1604; 
»11-Madrid, 1616; 12-Cuenca, 1616; 13-Salamanca, 1627; 14-ValladoM, 1627; 15-Se-
»villa, (s. a. siglo xvni); 16-Nueva York, 1903. 
»La 16.a edición, publicada por M. Archer M. Huntington, es una magnífica 
«reproducción, en facsímile, de la 3. a (Toledo, 1526). 
«Existió en la Colombina un ejemplar de la segunda edición, pero ignoro su 
paradero.» 
«La primera edición nos es conocida por un ejemplar único, que se encuentra en 
»la Biblioteca Imperial de Viena.» 
La edición hecha por el Sr. Foulché-Delbosc, se publicó en el tomo xx de la 
Revue Hispanique (New-York, Paris, 1909); está hecha con todo esmero, cual era 
de esperar de su ilustro autor, y avalorada con la reproducción de los grabados en 
madera que adornan el mencionado incunable. 
(1) La Crónica abreviada que mandó hacer la Reina Católica á Mosen Diego de 
Valera, se terminó el año 1481, según dice su mismo autor en la suscripción del 
libro: «Fue acabada esta copilacion en la Vil la del Puerto de sancta Maria, vispera 
»de sant Juan de Junio, del año del señor de mil y quatrocientos y ochenta y vn 
»año, siendo el abreuiador de ella en edad de setenta y nueve años». Diez y sieto 
años después, se imprimía en Sevilla la primera edición de la Crónica popular 
cid Cid. 
4 — 
Véase la comparación de los encabezamientos que llevan los capí-
tulos respectivos y la correspondencia de unos con otros: 
COMPARACIÓN DE LOS CAPÍTULOS DE L A Crónica abreviada, 
EN LA PARTE REFERENTE AL ClD, CON LOS DE LA Crónica popular 
DE 1498 (1). 
Capítulo. ABREVIADA Capítulo POPULAR 
38 Del noble Key don Fernando 1 Del noble Rey don Fernando, 
primero deste nombre. primero deste nombre, que 
crio al Cid. 
39 Del rey don Sancho el segundo. 2 Del rey don Sancho el II. 
40 Del rey don Sancho, como hizo 3 Del rey don Garcia de Galicia 
cortes, en las quales otorgo a e Portugal, de como quebran-
sus vassallos quanto le deman- to el juramento que hauia 
daron por ganar sus volunta- hecho al rey don Fernando su 
des para auer de conquistar padre (2). 
a sus hermanos, e de como 
fue sobre Zaragoza y la tomo. 
41 Del rey don Garcia de Galizia e 4 De como el rey don Sancho en-
Portugal: de como quebranto tro por tierra de Galizia fa-
el juramento que auia hecho ciendo guerra a su hermano 
al rey don Fernando su padre: don Garcia. 
e de como don Sancho entro 
por tierra de Galizia, hazien-
do guerra a su hermano don 
Garcia. 
42 De como el rey don Sancho em- 5 Como el rey don Sancho embio 
bio a desafiar a su hermano a desafiar a su hermano el 
don Garcia. rey don Alonso de León (3). 
43 De la batalla que vuieron el rey 6 De la batalla que houieron el 
don Sancho de Castilla y el rey don Sancho de Castilla e 
rey don Alonso de León. el rey don Alonso de León su 
hermano. 
44 De como el rey don Sancho en 7 De como doña Urraca fue rogar 
el v año de su rey nado vuo al rey don Sancho que solta-
otra batalla con el rey don se a clon Alonso su herma-
Alonso su hermano, e lo pren- no (4). 
dió y metió en hierros. 
(1) Nuestra edición de la Crónica Abreviada es la impresa en Sevilla en 1567; 
hacemos esta advertencia porque será muy probable que con relación á la primera 
edición de aquella crónica pudieran señalarse otras variantes, aunque siempre de 
poca importancia. 
(2) Este epígrafe está trastrocado y corresponde al capítulo 4.°, pero el texto es 
el mismo que el del capítulo 40 de la Abreviada. Como se observará, los impresores 
de la Crónica omitieron el epígrafe de dicho capítulo 40 y, en cambio, dividieron 
en dos el titulo del cap. 41. 
(3) En vez de Don Alonso de León, debe decir Don García, que es de quien se 
habla en este capitulo, el cual corresponde exactamente con el 42 de la Abreviada. 
(4) E l epígrafe corresponde al capítulo siguiente, pero el texto es igual que el 















De como doña Urraca fue a ro-
gar al rey don Sancho que 
solfcasse a don Alonso su her-
mano. 
De como doña Urraca rogo al 
conde don Perancurez, e a 
don Goncalo e a don Fernan-
do que fuessen a Toledo al rey-
don Alonso su hermano, por-
que tuuiesse quien lo aconse-
jasse. 
De lo que el rey don Sancho 
hizo desque supo que su her-
mano el rey don Alonso esta-
ua en Toledo. 
De como el traydor de Vellido 
Dolfos mato al rey don San-
cho. 
De como los castellanos halla-
ron al rey don Sancho en el 
campo herido de muerte. 
De como los caualleros del rey 
don Sancho embiaron a dezir 
a los camoranos que creyan 
que por su consejo era hecha 
la muerte del rey don Sancho. 
De como la infanta doña Urra-
ca embio a llamar al Eey don 
Alonso a Toledo. 
Decomo don Arias Goncalo sa-
lió de Camora por la tregua 
que estaña puesta para yrse a 
ver con los juezes que auian 
de determinar el riepto. 
De como don Arias Goncalo ar-
mo sus hijos e assimismo con 
ellos para salir al campo. 
De como demandaron los gran-
des del reyno de Castilla al 
rey don Alonso que hiziesse 
juramento si fue en la muerte 
del rey don Sancho su her-
mano. 
Del juramento que hizo el rey 
don Alonso en Burgos con 
dozecaualleros sóbrela muer-
te del Rey don Sancho. 













De como doña Urraca rogo al 
al conde don Per Ancures e 
a don Goncalo e a don Her-
nando que fuessen a Toledo 
al rey don Alonso su herma-
no, porque touiesse quien lo 
consejasse (1). 
De como el rey don Sancho hizo 
después que supo que el rey 
don Alonso estaua en Tole-
do (2). 
De lo que el rey don Sancho 
hizo desque supo que su her-
mano el rey don Alonso esta-
ua en Toledo. 
De como el traydor de Vellido 
Dolfos mato al rey don San-
cho. 
De como los castellanos falla-
ron al rey don Sancho en el 
campo, ferido de muerte. 
De como los caualleros del rey 
don Sancho embiaron dezir a 
los camoranos qiie creyan que 
por su consejo era fecha la 
muerte del rey don Sancho. 
De como doña Urraca embia lla-
mar al rey don Alonso a To-
ledo. 
De como don Arias Goncalo sa-
lió de Camora por la tregua 
que estaua puesta para yr se 
ver con los juezes que avian 
de determinar el riepto. 
De como don Arias Goncalo ar-
mo sus fijos y assi mesmo con 
ellos para salir al campo. 
De como demandaron los gran-
des del reyno de Castilla al 
rey don Alonso que hiziesse 
juramento si fue en la muerte 
del rey don Sancho su her-
mano. 
Del juramento que hizo el rey 
don Alonso en Burgos con 
doze caualleros sobre la muer-
te del rey don Sancho. 
De como los gallegos c portti-
t*$ D e W 1 í 7 1 0 * 1 0 ? u e . e l a n t e r i o r > e l epígrafe corresponde al siguiente capí-
t& P t?i e s e m i s m o q u e e l d e l 4 5 d e I a o t r a crónica. 
™ 2 epígrafe corresponde también al capitulo siguiente, en el cual, como se 














gueses tomaron por rey a don 
Alonso después de la prisión 
de don Garcia su hermano. 
De las mugeres qne vuo el rey 
don Alonso. 
De las cosas qne el rey don 
Alonso hizo en el segundo 
año de su reynado. 
De como el rey don Alonso em-
bio a la ciudad de Seuilla a 
demandar las parias que le 
deuian, e de las cosas que el 
Cid Ruy Diaz alia hizo. 
De como el Cid salió de Castilla 
por mandado del rey don 
Alonso, porque fue rebuelto 
con el, y de las cosas que hizo 
en su salida. 
De como el Cid gano a Alcocer y 
de la batalla que ende venció. 
Del reconocimiento que el Cid 
hizo al rey don Alonso y del 
presente que le embio des-
pués del vencimiento de la 
batalla. 
De las cosas que el Rey don 
Alonso hizo en el xv (1) año 
de su reynado. 
Del engaño que vn moro quiso 
hazer al rey don Alonso: e de 
como mato este moro al in-
fante don Ramiro y al conde 
don Garcia de Cabra pensan-
do matar al rey, e de como el 
Cid vino ende por mandado 
del rey. Y el rey se partió y 
quedo el Cid en el cerco, y 
estuuo ende hasta que tomo 
el castillo. 
De la batalla que vuo el rey 
don Alonso con el rey moro de 
Consuegra, en que fue venci-
do el rey don Alonso e un hijo 
del Cid Ruy Diaz muerto, lla-
mado Diego Rodríguez. 
De como tuuo el rey don Alonso 
la ciudad de Toledo en gran 
fatiga y los moros acordaron 
de le dar la ciudad. 
De como fue muerto en vna ba-
talla cerca de Velez el infan-
te don Sancho, hijo del rey 











gueses tomaron por rey a don 
Alonso, después de la prisión 
de don Garcia su hermano. 
De las mugeres que houo el rey 
don Alonso. 
De las cosas que el rey don 
Alonso hizo en el segundo 
año dé su reynado. 
De como el rey don Alonso em-
bio a la cibdad de Seuilla a 
demandar las parias que le 
deuian e de las cosas que el 
Cid alia hizo. 
De como el Cid salió de Castilla 
por mandado del rey don 
Alonso, porque fue bueíto con 
el; y de las cosas que hizo en 
su salida. 
De como el Cid gano a Alcocer e 
de la batalla que ende venció. 
Del reconoscimiento que el Cid 
hizo al rey don Alonso, y del 
presente que le embio des-
pués del vencimiento desta 
batalla. 
De las cosas quel rey don Alon-
so hizo en el quinto año de 
su reynado. 
Del engaño que vn moro quiso 
hacer al rey don Alonso, e de 
como mato este moro al in-
fante don Ramiro e al conde 
don Garcia de Cabra pensan-
do matar al rey, e de como el 
Cid vino ende por mandado 
del rey, e el rey se partió, e 
quedo el Cid en el cerco e 
estouo ende hasta que tomo 
el castillo. 
(1) En esta cifra hay evidente errata. 
(2) Como queda dicho en el texto, este capitulo y los cinco siguientes no tienen 
















cia, conde de Cabra, su ayo, 
y otros muy grandes señores. 
De como el rey don Alonso lue-
go que sano saco sus huestes 
e f uesse para Cordoua y de la 
batalla que vuo con Mirama-
molin. 
De la venida del Miramamolin 
de Marruecos en España y de 
lo que el rey don Alonso hizo 
sobre ello. 
De como el rey don Alonso soco-
rrió el Andaluzia e de como el 
Miramamolin no oso salir a el. 
De como el rey don Alonso fue 
contra Ubeda y Baeca y dexo 
al Cid en Castilla. 
De como el conde de Barcelona 
después que fue vencido en 
la batalla e supo de la prisión 
de los suyos se vino a poner 
en poder del Cid Ruy Diaz. 
De como el rey don Alonso se 
partió a socorrer el castillo 
de Aledo que los moros tenian 
cercado. 
De como el rey don Alonso 
vino con gran hueste sobre 
Valencia y de lo que el Cid 
sobre esto hizo en Castilla. 
De como el Cid embio por su 
muger e sus hijas y del pre-
sente que embio al rey don 
Alonso. 
De como Aluar Fañez e Martin 
Antolinez partieron con el 
presente al rey don Alonso. 
Como el Cid salió a recebir a su 
muger y a sus hijas: y de la 
nueua que le vino que el rey 
Vñez hijo del Miramamolin 
de Marruecos era passado de 
allende con gran poder. 
De como los infantes de Carrion 
suplicaron al rey don Alonso 
que demandasse al C i d dos 
hijas que tenia para selas dar 
por mugeres. 
De como el Rey Bucar conuoco 
todos los reyes moros c sus 
parientes y amigos para ve-
nir sobre Valencia. 
De la couardia que los infantes 
de Carrion cometieron quan-
do en Valencia el león salió 
suelto por la sala del Cid. 













De como el rey don Alonso fue 
a correr Ubeda e Baeca e 
dexo al Cid en Castilla. 
De como el conde de Barcelona, 
después que (fue) vencido en 
la batalla c supo de la prisión 
de los suyos, se vino a poner 
en poder del Cid. 
De como el rey don Alonso se 
partió a socorrer el castillo 
de Aledo que los moros tenian 
cercado. 
De como el rey don Alonso 
vino con gran hueste sobre 
Valencia y de lo que el Cid 
sobre esto hizo en Castilla. 
De como el Cid embio por su 
muger e sus hijas e del pre-
sente que embio al rey don 
Alonso. 
De como Aluar Hañez e Martin 
Antolinez se partieron con el 
presente para el rey don 
Alonso. 
De como el Cid salió a recibir 
a su muger c a sus hijas, e de 
la nueua que le vino que el 
rey Vñez hijo del Miramamo-
lin de Marruecos era passado 
de allende con grand poder. 
De como los infantes de Carrion 
suplicaron al rey don Alonso 
que demandasse al Cid dos 
hijas que tenia para selas dar 
por mugeres. 
De como el rey Bucar mando 
llamar a todos los reyes mo-
ros e a sus parientes e amigos 
para venir sobre Valencia. 
De la cobardia que los infantes 
de Carrion cometieron, quan-
do en Valencia el león salió 
suelto por la sala del Cid. 







89 (2) (xc) 
90 (xci) 
Capítulo 
bre Valencia e xxix rejres 
moros que con el venían a le 
ayudar con infinitas gentes. 
De como el Cid salió de Valen-
cia a dar la batalla al rey 
Bucar, de la qual el Cid fue 
vencedor e fueron presos en 
ella xvn reyes. 
De la licencia que los infantes 
de Carrion demandaron al 
Cid para lleuar sus mugeres a 
Castilla. 
Del presente que el Cid embio 
al rey don Alonso después 
que venció al rey Bucar y a 
los que con el venían. 
De como fueron traydas las hijas 
del Cid a Valencia después 
del aleuosia contra ellas co-
metida. 
De como el Cid se partió de Va-
lencia para ir a las cortes de 
Toledo e de las cosas que 
ende acaescieron. 
De la habla que el Cid hizo al 
rey don Alonso en el comien-
ce de las cortes de Toledo, y 
de los juezes que el rey le dio 
para que lo oyessen con los in-
fantes de Carrion. 
De como el Cid demando a los 
infantes de Carrion todo lo 
que les auia dado en dote 
con sus hijas, e de como fue 
sentenciado que le fuesse todo 
pagado e de como el rey con-
firmo la sentencia de los juezes. 
De como el Cid suplico al rey 
don Alonso que le hiziesse jus-
ticia de la injuria que los in-
fantes de Carrion le auian 
hecho. 
De como el Cid suplico al rey 
don Alonso que le hiziesse jus-
ticia de la injuria que los in-
fantes de Carrion le auian 
hecho. 
De como Ordoño sobrino del 
Cid fue armado cauallero e 












bre Valencia e veynte e nue-
ue reyes moros que con el 
venían a le ayudar con infi-
nitas gentes. 
De como el Cid salió de Valen-
cia a dar la batalla al rey 
Bucar, de la qual el Cid fue 
vencedor; e fueron presos en 
ella xvn reyes. 
De la licencia que los infantes 
de Carrion demandaron al 
Cid para leuar sus mugeres a 
Castilla. 
Del presente que embio el Cid 
al rey don Alonso, después 
que venció al rey Bucar e a 
los que con el venían. 
De como fueron traydas las hijas 
del Cid a Valencia, después 
de la aleuosya contra ellas 
cometida. 
De como el Cid se partió de Va-
lencia para yr a las Cortes de 
Toledo, y de las cosas que 
ende acaescieron. 
De la habla que el Cid hizo al 
rey don Alonso en el comien-
do de las cortes de Toledo, y 
de los juezes que el rey le dio 
para que lo oyessen con los in-
fantes de Carrion. 
De como el Cid demando a los 
infantes de Carrion todo lo 
que les hauia dado en dote 
con sus hijas e de como fue 
sentenciado que le fuesse todo 
pagado, e de como el rey con-
firmo la sentencia de los juezes. 
De como el Cid suplico al rey 
don Alonso que le hiziesse jus-
ticia del hauer que con sus 
hijas hauia dado a los infan-
tes de Carrion. 
De como el Cid suplico al rey 
don Alonso que le hiziesse jus-
ticia de la injuria que los in-
fantes de Carrion le hauian 
hecho. 
De como Ordoño, sobrino del 
Cid, fue armado cauallero; e 
de como repto a los infantes 
de Carrion. 
(1) En el texto, por errata, aparece este capitulo con el número L X X I I I . 
(2) Desde este capitulo hasta el final, está equivocada la numeración de los 
capítulos: como se -ve, hállase repetido el epígrafe del anterior. Los números roma-













De como en este tiempo vinie-
ron al rey don Alonso emba-
xadores de los reyes de Ara-
gón e Nauarra, demandando 
en casamiento las hijas del 
Cid para los infantes erede-
ros de los reinos de Aragón e 
Nauarra. 
De como se hizo la batalla de 
los infantes de Carrion e del 
conde don Suer Goncalez con 
los caballeros del Cid, en que 
fueron los caualleros del Cid 
vencedores. 
De la embaxada y presente que 
el soldán de Persia embio al 
Cid. 
De como vinieron a Valencia 
los infantes de Aragón y Na-
uarra a casar con las hijas 
del Cid. 
De como el Cid fue certificado 
que el rey Bucar e xxxvi re-
yes ven ian sobre Valencia 
con grandissima flota y los 
aparejos que el Cid mando 
íazer para les dar la batalla. 
De como el apóstol Sant Pedro 
apareció al Cid e le certifico 
que partiria desta vida den-
de en xxx dias y que vence-
rla después de muerto al rey 
Bucar y a todos los que con 
el venian. 
De como el Cid ordeno lo que 
los suyos deuian hazer para 
dar batalla al rey Bucar des-
pués de su muerte. 
De como el rey Bucar con gran-
dissima flota descindio en la 
playa de Valencia tres dias 
d e s p u é s que el C i d fue 
muerto. 
De como doña Ximena, muger 
del Cid, y todos sus caualle-
ros y gentes salieron de Va-
lencia con el cuerpo muerto 
del Cid e dieron la batalla al 
rey Bucar. En la qual fue el 
vencido y xxn reyes muertos 
y gente sin cuenta de los su-
yos, assi en la batalla como 
ahogados en la mar huyendo. 
De lo que los moros de Valencia 
hizieron desque vieron que 
la muger del Cid y todos los 












Como en este tiempo vinieron 
al rey don Alonso embaxado-
res de los reyes de Aragón e 
Nauarra, demandando en ca-
samiento las hijas del Cid 
para los infantes herederos 
de los reynos de Aragón e de 
Nauarra. 
De como se hizo la batalla de 
los infantes de Carrion y del 
conde don Suero Goncalez 
con los caualleros del Cid, en 
que los caualleros del Cid 
fueron vencedores. 
De la embaxada y presente quel 
soldán de Persia embio al Cid. 
De como vinieron a Valencia 
los infantes de Aragón e Na-
uarra a casar con las hijas 
del Cid. 
De como el Cid fue certificado 
que el rey Bucar e treynta e 
seys reyes venian sobre Valen-
cia con grandissima flota, e 
los aparejos que el Cid mando 
hazer para les dar la batalla. 
De como el apóstol Sant Pedro 
aparescio al Cid e le certifico 
que partiria desta vida den-
de en treyta dias, e que ven-
cerla después de muerto al 
rey Bucar e a todos los otros 
reyes que con el venian. 
De como el Cid ordeno lo que 
los suyos deuian hazer para 
dar batalla al rey Bucar, des-
pués de su muerte. 
De como el rey Bucar con gran-
dissima flota descencio en la 
playa de Valencia, tres dias 
d e s p u é s que el C i d fue 
muerto. 
De como Doña Ximena, muger 
del Cid, e todos sus caualle-
ros e gentes salieron de Va-
lencia con el cuerpo muerto 
del Cid, e dieron la batalla al 
rey Bucar, en la qual el fue 
vencido e veynte e dos reyes 
muertos e gente sin cuento 
de los suyos, assi en la bata-
lla como ahogados en la mar 
yendo huyendo. 
De lo que los moros de Valencia 
hizieron desque vieron que 
la muger del Cid e todos los 
christianos se vuan a Castilla. 
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Capítulo. ABREVIADA Capítulo 
59 
POPULAR 
101 (cu) De como Doña Ximena y las De como Doña Ximena e las 
gentes del Cid fueron para gentes del Cid se fueron para 
Castilla. Castilla. 
102 (cin) De como el Rey don Alonso supo 60 De como el rey don Alonso supo 
que el cuei'po muerto del Cid que el cuerpo muerto del Cid 
era passado para Sant Pedro era passado para Sant Pedro 
de Cárdena. de Cárdena. 
103 (cirn) De como el rey e los otros seño- 61 De como el rey e los otros seño-
res que con el estauan estu- res que con el estauan esto-
uieron tres semanas en hazer uieron tres semanas en hazer 
las osequias del Cid. las obsequias del Cid. 
104(ov) Como el Cid estuuo diez años 62 De como el Cid estouo diez años 
después de muerto assentado después de muerto, assentado 
en su escaño y de vn gran en su escaño; e de vn grand 
milagro que acaescio (1). milagro que le acaeció. 
Las diferencias que ofrecen los textos de ambas crónicas son de tan 
escasa importancia que no valen la pena de ser notadas, pues se redu-
cen á muy ligeras variantes, debidas en su mayor parte ó á la diversa 
ortografía, ó á erratas manifiestas, ó á descuidos del copista, varian-
tes de las que podrá formarse una idea con la comparación de dichas 
crónicas en el pasaje siguiente: (2) 
A B R E V I A D A 
En el tiempo que el rey don Fernando 
tuuo cercada a Goymbra, acaeció que 
vn obispo Griego vino en romería a 
Sanctiago donde ovo dezir que Sanctia-
go en habito de caualleria aparecía a los 
xpianos ayudándoles en las batallas. 
E dixo que Sanctiago era pastor y no 
cauallero, etc. (3). 
POPULAR 
En el tiempo que el rey don Fernando 
touo cercada a Coynbra acaescio que 
vn obispo griego vino en romería a 
Santiago, donde oyó dezir que Santia-
go en abito de cauallero aparecía a los 
cristianos ayudándoles en las batallas. 
El dixo que Santiago era pastor e no 
cauallero, etc. (4). 
(1) Con este capítulo termina la historia del Cid en la Crónica abreviada de 
Valera. E l siguiente trata ya de «las virtudes que vuo este noble rey don Alfonso, 
»e de los lugares que gano y de las mugeres que vuo y de su gloriosa muerte». 
(2) Téngase presente que la edición de la Abreviada de que nos servimos es la 
de Sevilla de 1567. 
(3) Cap. 38, fol. 47 r. 1.a coi. 
(4) Cap. 1.° 
También hemos tenido á la vista la reproducción en facsímile de la 3. a edición 
(Toledo, 1526) hecha por el Sr. Huntington (Nueva York, 1903), y las variantes que 
presenta respecto de la 1.a son de la misma naturaleza de las que quedan indicadas 
en el texto. 
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Pasemos ahora á determinar la filiación de la Crónica abreviada de 
Mosén Diego de Valera, en lo que respecta á la historia del Cid, para 
saber de dónde deriva primitivamente la Crónica popular de que ve-
nimos hablando. 
Tarea es ésta que presenta alguna dificultad por tratarse, no sola-
mente de una abreviación en la que el autor omitió todo lo que creyó 
oportuno omitir, sino de un trabajo para el cual debió de tener á la 
vista fuentes muy diversas y tomar de cada una lo que bien le pare-
ciese. Sin embargo, como Diego de Valera no era precisamente un 
erudito, es de creer que no se preocupase gran cosa de depurar los 
hechos con escrupulosidad, ni que hiciese más que seguir principal-
mente un solo texto, que sería el que juzgó mejor ó el que disfrutaba 
de mayor reputación en aquel tiempo. Así, pues, limitando nuestra in-
vestigación á la parte de su Crónica relativa al Cid, que es la que 
ahora nos interesa, y partiendo de la idea de que la crónica que ofrez-
ca más semejanzas con la de Valera ha de ser la que tenga mayores 
probabilidades de haberle servido de guía principal, si no única, en 
su compilación, hemos consultado las variantes de varias crónicas 
en cinco puntos ó pasajes previamente elegidos (1), que son los si-
guientes: 
1.° E l nombre del caballero que lidió con el Cid para dirimir la 
(1) Para hacer esta comparación, nos hemos servido de las ediciones y códices 
que se indican á continuación: 
Primera Crónica General, publicada por D. Eamón Menéndez Pidal (t. i , y 5.° 
de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, 1906). 
Traducción portuguesa de la Crónica General, códice de la Biblioteca Nacio-
nal, sig. x-61. 
Crónica General de 1344, Códice de la Biblioteca Nacional, sig. Ii-74. 
Crónica general de 1344, Códice de la Beal Biblioteca, sig. 2-1-2. 
Crónica de Once Beyes, Códice de la Biblioteca Nacional, sig. T-186. 
Crónica de Once Beyes, Códice de la Beal Biblioteca, sig. 2-M-l. 
Crónica de Veinte Beyes, Códice de la Biblioteca Nacional, sig. F-132. 
Crónica de Veinte Beyes, Códice de la Real Biblioteca, sig. 2-C-2. 
Crónica de los Beyes de Castilla, Códice de la Real Biblioteca, sig. 2-1-2. 
Crónica del famoso e inuencible cauallero Cid Buy Diaz, Campeador (Velorado), 
Medina del Campo, 1552. (Sigue la nota.) 
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contienda entre los reyes de Castilla y de Aragón sobre la ciudad de 
Calahorra (caps. 38 de la Abreviada y 1.° de la Crónica popular). 
2.° Las apariciones del Cid (caps. 40 y 23, respectivamente). 
3.° Las palabras del obispo griego referentes al Apóstol Santiago 
(capítulos 38 y 1.°). 
4.° La descripción del momento en que Alfonso VI, haciéndose el 
dormido, sorprende el secreto de Almemón y sus consejeros sobre el 
modo de conquistar Toledo (caps. 46 y 9.°), y 
5.° E l nombre del hijo del Miramamolín de Marruecos, que vino 
contra Valencia al frente de los almorávides, cuando el Cid había con-
quistado ya la ciudad (caps. 77 y 34). 
Consideremos separadamente cada uno de estos pasajes: 
a) La posesión de Calahorra.—El episodio de la contienda sobre 
Calahorra entre Fernando I y el rey Eamiro de Aragón no se contiene 
en la Primera Crónica General, ni de él hallamos tampoco mención en 
el Poema del Cid, pues si es que lo tuvo, debió corresponder á la parte 
perdida. Sin duda, con posterioridad á dicha Crónica, pero sin que 
pueda precisarse el momento, apareció la leyenda de que los reyes de 
ambos Estados convinieron en someter el pleito al juicio de Dios, para 
lo cual Fernando I nombró su paladín á Rodrigo Díaz y el rey de Ara-
gón á un caballero, acerca de cuyo nombre no están las Crónicas de 
acuerdo. Llámanle Martin González los códices portugués, el de Once 
La chronica de España ábrmiada por m-andado de la muy poderosa señora 
doña Ysábel, reyna de Castilla (Valera). Sevilla, 1567. 
Suma de las cosas marauillosas (Popular). Réimprimée par R. Foulché-Delbosc. 
(Extrait de la Itevue Hispanique, t. xx). New-York, Paris, 1909. 
En la Biblioteca Nacional existe otro soberbio códice de la Crónica do 1844 
(sig-. Ii-73), pero está incompleto, porque no contiene más que la primera parte. 
Segiin se dice en la suscripción, fué terminado en Sevilla á 15 de Marzo de 1434, y 
se escribió por mandado del Conde de Benavente. Faltan los tres primeros capítulos 
y parte del cuarto, siendo el último el que trata De como murió el rey Don Alfon-
so de León (Era 104?»). 
E l códice de la misma Biblioteca que contiene la Crónica de Castilla (sig. V-440 
tampoco nos lia servido para nuestro objeto, por estar incompleto por el comienzo, 
pues el primer capítulo que en él aparece es el que tiene la rúbrica De como la in-
fanta doña Vrraca oydo el mandado quel, Cid le dixo de parte del rey don Sancho, 
e del consejo que sobre ello ouo e la respuesta que le dio; afortunadamente, este có-
dice, en lo referente á la historia del Cid, puede ser suplido por la Crónica de 
Velorado. 
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Reyes (N) (1), el de Veinte Reyes (N), el de la Crónica de los Reyes 
de Castilla (R) y la Crónica del Cid, de Velorado; pero en los dos có-
dices de la Crónica de 1344 figura con el nombre de Martín Gómez, 
que es como se le llama también en la Abreviada de Diego de Va-
lera (2). 
b) Las apariciones del Cid.—Dos apariciones se cuenta que tuvo el 
Cid en el período de su historia que comprende desde sus moceda-
des hasta su destierro de Castilla. La leyenda referente á la primera, 
dice que Rodrigo, antes del combate con el caballero del rey de Ara-
gón, solicitó y obtuvo de Fernando I permiso para ir en romería á 
Santiago de Compostela, y que en el camino encontróse con un gafo 
que estaba en un tremedal, y al que por causa de la repugnante en-
fermedad que padecía, no quisieron prestarle auxilio los caballeros 
que acompañaban á Rodrigo; en vista de lo cual, éste le sacó de allí, 
le llevó en su caballo, y no solamente le alojó consigo ó hizo que ce-
nase en su misma escudilla, sino que con él partió el lecho aquella no-
che. Cuando el Cid dormía, el gafo dióle un resollo que le pasó de las 
espaldas á los pechos y desapareció. E l Cid despertó sobresaltado, y 
como no viese al gafo, comenzó á llamarle á grandes voces; al cabo 
de largo espacio, apareciósele un hombre, vestido de blanco y en-
vuelto en celeste resplandor, diciéndole que era San Lázaro, que an-
tes se le presentara transformado en gafo, y que por la caridad que 
había tenido para con él, Dios le prometía buena suerte en sus empre-
sas, en las que nunca sería vencido, y además le otorgaba el don de 
que siempre que sintiese un resollo semejante al que él le diera, podía 
intentar cuanto estuviese en su deseo, seguro de lograrlo cumplida-
mente. 
La leyenda de la segunda visión, cuenta que Rodrigo, cuando salía 
(1) Los códices de la Biblioteca Nacional se indicarán con (N), y los de la Eeal 
Biblioteca con (R). 
(2) En el Rodrigo ó Crónica Rimada del Cid hállase el episodio, pero no es 
posible saber el apellido del caballero á causa de que está en abreviatura (Gos): 
Sopólo el conde Martin Gos de Navarra 
(Verso 499). 
Aunque Sánchez leja González, lo mismo puede descifrarse por Gomes. No 
obstante, es probable que Sánchez acertase, pues en la Crónica de los Reyes de 
Castilla (R) hallamos otra abreviatura análoga, G°s., nombrando al mismo caba-
llero, á quien después se llama Goncales. 
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desterrado de Castilla, fué una noche á posar á la Figueruela (1), don-
de estando dormido, se le apareció un ángel, que le dijo que fuese ale-
gre y que no temiese cosa ninguna, pues siempre le iría bien y sería 
rico y honrado toda la vida (2). 
(1) E l nombre de este lugar presenta algunas variantes en las crónicas; la tra-
ducción portuguesa dice Ferreyrola; la Crónica de 1344 (R) Farevola; pero lo ge-
neral es que le llamen Figueruela, que es el nombre con el que se le designa en el 
Poema del Cid: 
A la Figeruela Myo Cid iua posar 
(Verso 402). 
«La Figueruela—dice el Sr. Menéndez Pidal—nombro de lugar abundante en 
»toda la Península, me es desconocida cerca de Navapalos; debía hallarse entre los 
»4 kilómetros que median entre Navapalos y Fresno», etc. (Cantar de Mió Cid, i, 
Madrid, 1908; pág. 46). 
(2) He aquí algunas versiones de este pasaje: 
Y se echaua Mió Cid después que fue cenado; 
Vn suenno prisso dulce, tan bien se adurmió. 
E l ángel Gabriel a el vino en suenno, 
Caualgad, Cid el buen campeador, 
Ca nunqua en tan buen punto caualgo varón: 
Mientra que visquieredes, bien se fara lo to. 
(Poema del Cid, versos 404 y sigs.) 
«Et pues que fue de noche et se adormeció, ueno a ell en uision como en figura 
»do ángel, et dixol assi: Cid ue aosadas do uas et non temas nada, ca siempre te 
»yra bien mientre que uiuas, et seras rico et ahondado et onrado». 
(Primera Crónica General, cap. 852). 
«Esa noche en dormiendo aparesciole vn ángel en sueños que le dixo: Ve adelant 
»et no temas nada ca siempre te yra bien en quanto beuiesses et cobraras lo que 
»quesieres et seras siempre rico et onrrado». 
(Crónica General de 1344) (N). 
«et esa noche yaziendo durmiendo vino a el vn ángel en vission et le dixo: ve et 
»no temas, Cid, nada, que siempre te yra bien mientra biviesedes et cobraras 
» quanto quissieredes et seras siempre rico et onrrado». 
(Crónica General de 1344) (R). 
«y quando fue ya la noche et se echo el a dormir veno a el en visión vno como en 
»figura de ángel que le dixo assi: ved ad ossadas et non temas ca siempre te yra 
»bien mientras vivas et seras rico et bienandante et honrado». 
(Once Beyes) (R). 
«Y en la noche yaziendo dormiendo vino a el un Ángel que le dixo:. Cid, vete 
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Las crónicas consultadas ofrecen alguna variante en este punto, 
pues mientras contienen ambas leyendas la portuguesa, los dos códices 
de la de 1344, la de Once Reyes (N), la de Veinte Reyes (N), la de los 
Reyes de Castilla (R) y la de Velorado, consignan solamente la segun-
da la Primera Crónica General, la de Once Reyes (R), la de Veinte Re-
yes (R) y la Abreviada, de Valera. 
No obstante, debe notarse la particularidad de que en la Crónica 
de Valera, las palabras relativas á la aparición del ángel, «essa noche 
en durmiendo, aparecióle vn ángel en sueños que le dixo», son exacta-
mente las mismas que vemos en la Crónica de 1344 (N), «Esa noche en 
dormiendo aparesciole vn ángel en sueños que le dixo, forma que no se 
halla en ninguna de las otras crónicas consultadas (1). 
c) El obispo griego.—Leemos en la Primera general que un obispo 
griego que había ido en romería á Santiago, oyó decir allí que el Após-
tol se aparecía como caballero á los cristianos en las batallas y les 
prestaba ayuda combatiendo en su favor; el obispo, sin duda por creer 
que esto era superchería, les contestó: «amigos non le llamedes caua-
llero mas pescador» (2). Algún copista, fuera por error, fuera con áni-
mo de enmendar el texto, por suponerlo equivocado, sustituyó la pa-
labra pescador por la de pastor y la errata ó enmienda hubo de gene-
ralizarse de tal suerte, que llegó hasta la Abreviada de Valera, pasan-
do de ésta á la Crónica popular del Cid (3). Del mismo modo se lee 
en la portuguesa (4), en los dos códices de la Crónica de 1344 (5), en 
»aosadas e non temas nada, ca siempre te yra bien mientra vesquieres, e acabaras 
»todas las cosas que comentares, e seras rico e honrrado». 
(Crónica particular del Cid, cap. 93). 
«y essa noche en durmiendo, aparecióle vn ángel en sueños que le dixo: Cid ve 
»alegre y no temas cosa alguna, que siempre te yra bien e seras rico e honrado 
»quanto biuieres». 
(Crónica Abreviada, cap. 60). 
(1) Véase la nota anterior. La traducción portuguesa tampoco conviene con 
dicha forma, pues dice así: «Et essa noite iazendo dormindo veno a elle hunn 
angello en vyson que lie disse», etc. 
(2) Primera Crónica General, cap. 807, pág. 487, 2. a col. 
(3) «E dixo que Sanctiago era pastor y no cauallero» (Abreviada, cap. 38). 
(4) «amigos, non He chamedes caualeiro se non pastor». 
(5) «amigos, non le llamedes cauallero, mas pastor» (N). 
«Non lo llamedes cauallero mas llamaldo pastor» (R). 
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el de Once Beyes (N) (1) y en el de los Reyes de Castilla (R) (2); en 
cambio, convienen con la Primera General en escribir pescador, el có-
dice de Once Beyes (R) (3), los dos de Veinte Beyes (4) y la Crónica 
particular del Cid (5). 
d) El episodio de Toledo.—Cuando Almemón, creyendo dormido á 
Alfonso VI, pregunta á sus consejeros cómo podría ser tomada la ciu-
dad de Toledo, uno de ellos le contesta que solamente sería posible, 
teniéndola cercada por espacio de siete años ó impidiendo que en ella 
entrasen víveres durante este tiempo. En esta parte del pasaje están 
conformes todas las crónicas y la variante consiste en que unas, in-
mediatamente después de expresar el concepto anterior, aluden á la 
impresión que las palabras del consejero produjeron en el ánimo de 
Don Alfonso, otras á la que causaron en Almemón y otras, en fin, á lo 
que dijo el rey moro al escucharlas. La primera forma está represen-
tada por la Primera Crónica General en la que leemos: «Et el rey don 
»Alfonso... retouo en su coraron muy bien tod esto que el rey Almemon 
»et sus moros ouieran de la prisión de la cibdad de Toledo (6)», por la 
de Once Beyes (R) (7) y por la de Veinte Beyes (R) (8); la segunda lo 
está por la de Once Beyes (N), que dice: «E el rey (Almemón) conos-
ciose en ello», por la portuguesa (9), por la de los Beyes de Casti-
lla (R) (10) y por la del Cid, de Velorado (11); y la tercera por la Cró-
nica de 1344 (N), que dice: «Et entonce dixo el rey (Almemón) que era 
verdat», por el códice de la misma existente en la Real Biblioteca (12) 
y por la Abreviada, de Diego de Valera (13). 
(1) «non le llamedes canallero, sino pastor». 
(2) «imigos non le llamedes canallero, sino pastor». 
(3) «Santiago non es cavallero mas pescador». 
(4) «amigos, errados sois en esto qne dizedes ca Santiago non es cauallero mas 
pescador» (N). 
«.... ca Santiago non es canallero mas pescador» (R). 
(5) «amigos non le llamedes cauallero mas pescador». 
(6) Cap. 827, pág. 504, 1.a col. 
(7) «El .Rey don Alfonso tono esto en su coragon guardado». 
(8) «El Rey don Alfonso touo esto en su coragon». 
(9) «e ento el Rey conoceuse en ello». 
(10) «Et el Rey conosciose en ello». 
(11) «Entonce conocióse el rey en ello». 
(12) «et entonce el rey dixo que era verdat-». 
(13) «Y dixo el rey: Verdad es», 
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e) El caudillo de los almorávides.—En el capítulo 925 de la Pri-
mera Crónica General se habla «De como el Cid Buy Díaz venció al 
rey lunes rey de Marruecos, hijo del Miramamolin quel vino gercar 
Valencia»; con análoga ortografía vese escrito el nombre en la portu-
guesa (Hunes) y en la Crónica de Velorado (Junes). Los códices de 
Once Beyes (R) y (N) y de Veinte Beyes (R) le dan el nombre Yicgaf, 
Yucafe y Yuqef, respectivamente; y, por último, Vnes, Vnez ó Vñez 
las de 1344 ( I y E), la de Veinte Beyes (N), la de los Beyes de Castilla 
y la Abreviada. 
De la investigación que precede, podemos deducir: 
1.° Que de los cinco puntos examinados, los códices de la Crónica 
de 1344 y la Abreviada concuerdan exactamente en cuatro de ellos (a, 
c, d y e), mientras que las concordancias de esta última con las res-
tantes se limitan á uno ó dos puntos en el caso que más (1). 
2.° Que en el punto h los códices de la Crónica de 1344 y la Abre-
viada concuerdan nada más que en parte, diferenciándose en que la 
última no contiene, como aquellos, la aparición de San Lázaro. 
3.° Que aunque en no mencionar sino una de las dos apariciones 
se asemejen más á la Abreviada la Primera General, la de Once Beyes 
(R) y la de Veinte Beyes (R), no convienen, sin embargo, en los puntos 
restantes, y en cambio, en el segundo extremo de este (aparición del 
ángel) existen en la Abreviada unas palabras, copiadas literalmente 
de la Crónica de 1344 (N), que no se hallan en ninguna otra. 
4.° Que en los pasajes a, el y segundo extremo del b únicamente 
conviene con la Abreviada la Crónica de 1344, hasta el punto de cons-
tituir una verdadera particularidad de las mismas, pues en tales pasa-
jes discrepan de todas las demás. 
5.° Que en vista de estas observaciones es lícito afirmar que la 
Crónica Abreviada de Mosén Diego de Valera, en lo que se refiere á 
la historia del Cid, deriva directamente de la Crónica de 1344 y que 
aquél debió de seguir un códice que, sin duda, se parecía más al de la 
Biblioteca Nacional que al que existe en la del Real Palacio. 
No es fácil determinar cuál es la razón de la diferencia relativa al 
(1) Concuerda la Abreviada: 
Con la Primera General, Veinte Reyes (R) y Once Beyes (R) en b. 
Con la portuguesa y Once Reyes (N) en c. 
Con la de Veinte Reyes (N) en e. 
Con la de los Reyes de Castilla en c y en e. 
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punto b. Sin embargo, aunque sea entrando en el terreno de las con-
jeturas, creemos que puede arrojar alguna luz sobre el asunto el 
hecho constante de que en las crónicas en que falta el episodio de la 
aparición de San Lázaro, no se habla tampoco de la contienda entre 
los reyes de Castilla y de Aragón por la ciudad de Calahorra (1), lo 
cual hace desechar la hipótesis de que Diego de Valera se valiese de 
las versiones de algunos de estos códices, porque su Crónica contie-
ne aquel suceso, aunque no el de la mencionada aparición, y presenta 
como más verosímil la presunción de que omitió este último delibera-
damente, acaso por no hallarle de acuerdo con versiones más antiguas 
de la Crónica, de las que bien pudo disponer. E l mismo silencio que 
algunos códices, siguiendo á la Primera General, guardan sobre tales 
pasajes, inducen á sospechar que existieron versiones ele la de 1344 
anteriores á las que corresponden los manuscritos de que nos hemos 
servido, en las cuales aquéllos no se insertarían. De las dos aparicio-
nes del Cid, nos inclinamos á creer que la del ángel es la más anti-
gua, no precisamente por ser la que encontramos en el Poema, pues 
por este sólo hecho no cabría deducirlo así, ya que de haber figu-
rado en él estaría en la parte perdida, sino por no constar en la Pri-
mera general y además porque, si bien se considera, ambas apari-
ciones guardan innegable semejanza y ambas tienen el mismo obje-
to, cual es el de prometer á Rodrigo en nombre de Dios que la fortuna 
ha de acompañarle siempre en sus empresas. Parece, pues, lógico que 
en la primitiva gesta del Cid no figurasen las dos, sino sólo una de 
ellas, y en tal caso todas las probabilidades de mayor antigüedad esta-
rían á favor de la que nos han trasmitido el Poema del Cid y la Pri-
mera Crónica general. 
Sea de ello lo que fuere, el punto no es de capital importancia, tra-
tándose como se trata de una obra del carácter de la de Valera, en 
la que la supresión del episodio pudo ser debida á la voluntad del 
autor; y juzgamos que tal circunstancia no desvirtúa las razones en 
que nos hemos apoyado para afirmar que la Crónica de 1344 es la 
fuente de la Crónica abreviada y, por tanto, de la Crónica popular 
del Cid. 
(1) Primera General, Once Beyes (R) y Veinte Beyes (R). 
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